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Prólogo

 

En lo más profundo de la historia de la humanidad, antes de que las palabras se escribieran y las leyendas se transformaran en mitos, existía un poder tan vasto y antiguo que las estrellas mismas parecían inclinarse ante él. Este poder, puro y salvaje, fue dividido y sellado por los Guardianes, una orden dedicada a proteger el equilibrio entre la luz y la oscuridad.

Pero el tiempo tiene una manera cruel de borrar los recuerdos, de convertir lo sagrado en olvidado. Y así, el amuleto, la clave que mantenía sellado ese poder, se perdió entre las sombras de la historia, esperando pacientemente a ser encontrado... o liberado.

Ahora, en un mundo desgastado por la ignorancia de sus propios secretos, una joven sin más ambición que entender su lugar en la vida descubrirá que el destino rara vez concede elecciones fáciles. Lía no es una heroína. No buscaba gloria ni aventuras, pero el amuleto la eligió, y con ello, una verdad aterradora se desveló: el poder oscuro no ha desaparecido. Solo espera, silencioso, la oportunidad para regresar.

Mientras sombras antiguas resurgen y aliados inesperados se presentan, Lía deberá enfrentarse no solo al mundo que amenaza con desmoronarse, sino a la creciente oscuridad dentro de sí misma. La batalla entre la luz y la oscuridad comienza, y el resultado no solo definirá su destino, sino el del mundo entero.

El equilibrio siempre tiene un precio. ¿Está preparada para pagarlo?

 



Capítulo 1: El Hallazgo￼[image: 01.jpg]

 

Octubre llegaba a la ciudad con los cielos cubiertos de nubes grises, como si el sol, débil y perezoso, prefiriera no aparecer. Aquella tarde, el viento arrastraba hojas doradas por las aceras, formando pequeños remolinos de otoño. Lía observaba el paisaje con una mezcla de nostalgia y calma. Desde niña, sentía que el otoño tenía algo especial, como si guardara secretos que solo revelaría a quien supiera escuchar.

La joven caminaba sin rumbo fijo por las callejuelas empedradas que rodeaban el mercado de San Salvo. Era su rincón favorito de la ciudad, un lugar donde el tiempo parecía haberse detenido. El mercado, lleno de tenderetes y pequeñas tiendas, estaba siempre a rebosar de gente, cada una con su propia historia. Los vendedores pregonaban sus mercancías: libros de segunda mano, objetos extraños y antiguos, espejos tallados, y joyas antiguas con historias ocultas.

Lía visitaba el mercado casi cada domingo desde que lo había descubierto un par de años atrás. No sabía muy bien por qué, pero sentía que allí podía hallar algo que la ayudara a entenderse mejor, como si en cada esquina se escondiera una pieza perdida de su vida. Esa tarde en particular, sin embargo, había algo diferente. Una inquietud inexplicable la invadía, como si el aire a su alrededor estuviera cargado de una energía extraña, más intensa de lo normal.

Sus pasos la llevaron hasta el final de una callejuela estrecha, casi oculta entre los demás puestos y tiendas. Allí, una tienda destacaba por su fachada oscura y descuidada. El letrero de madera, desgastado por el tiempo y la humedad, apenas se distinguía bajo la capa de polvo. "Antigüedades del Pasado" se leía, aunque algunas letras estaban tan borrosas que costaba descifrarlas.

Por alguna razón, la tienda la atraía, aunque su aspecto la hacía pensar que llevaba cerrada mucho tiempo. Pero, empujada por la curiosidad y esa extraña sensación que no la abandonaba, se acercó y abrió la puerta. Esta chirrió al moverse, como si no hubiese sido abierta en años.

El interior de la tienda era oscuro y pequeño. Estantes de madera se alineaban a ambos lados, repletos de objetos que parecían sacados de otra época. Había relojes de bolsillo, brújulas oxidadas, frascos de vidrio llenos de líquidos de colores, y libros de aspecto antiguo, algunos con portadas tan gastadas que era imposible leer sus títulos. El lugar olía a humedad, cuero y un leve toque de incienso que se mezclaba con el polvo en el aire.

Al fondo, un mostrador de madera desgastada se erguía, y tras él, un anciano de aspecto frágil observaba a Lía. Sus ojos, claros y serenos, parecían haber visto más de lo que podrían contar. Llevaba una barba descuidada y un viejo sombrero, y su figura delgada y encorvada le daba un aire misterioso, como si fuera una de las tantas piezas de la tienda.

—Bienvenida —dijo con una voz profunda y algo ronca que resonó en el pequeño espacio de la tienda—. No solemos recibir visitas por aquí. Pero pasa, pasa. Mira cuanto quieras.

Lía asintió, sintiéndose algo cohibida pero también intrigada. La voz del anciano tenía un tono de calidez, pero también de advertencia, como si sus palabras fueran la entrada a algo desconocido. Comenzó a recorrer los estantes, admirando los objetos sin tocarlos. Sus ojos se movían de un objeto a otro, sin detenerse demasiado en ninguno en particular, como si buscara algo que no sabía qué era.

Entonces, en una esquina oscura, entre varios objetos apilados de manera descuidada, sus ojos se posaron en una pequeña caja de madera. Estaba cubierta de polvo, y su apariencia era sencilla, casi insignificante. Cualquiera la habría pasado por alto. Sin embargo, Lía sintió un extraño tirón hacia ella, una conexión que no podía explicar. Se agachó lentamente y la tomó en sus manos.

Al instante, un escalofrío recorrió su cuerpo, desde los dedos hasta la nuca. La caja no era pesada, pero había algo en ella que transmitía una sensación de gravedad, como si guardara un secreto importante, una historia atrapada entre sus paredes de madera. Lía abrió la tapa con cuidado, y dentro encontró un pequeño amuleto de plata, desgastado por el tiempo. Incrustada en su centro, una gema de color ámbar brillaba débilmente, como si tuviera luz propia.

El amuleto tenía un diseño intrincado, grabados en espiral que parecían formar símbolos, aunque no lograba entender su significado. Lía lo sostuvo entre sus dedos y, en cuanto sus manos lo envolvieron, sintió una vibración leve, casi imperceptible, como si el amuleto estuviera vivo. La sensación de inquietud que había sentido todo el día se intensificó, y el aire a su alrededor pareció volverse más denso y frío.

—Ese es un objeto curioso —la voz del anciano la sobresaltó. Se había acercado a ella en silencio, y ahora la observaba desde la sombra, con una expresión seria y pensativa—. No muchos se fijan en él.

—¿Qué es? —preguntó Lía, incapaz de apartar la vista del amuleto.

El anciano suspiró, como si sus palabras estuvieran cargadas de un peso antiguo.

—Ese amuleto es mucho más antiguo de lo que parece. Se dice que fue hecho por una antigua orden de protectores, los Guardianes. Algunos creen que es solo un adorno, un amuleto de protección. Pero yo sé que es más que eso. Ese amuleto ha pasado por muchas manos, y cada persona que lo ha tenido ha cambiado de manera irreversible.

Lía sintió que un escalofrío le recorría la espalda. La historia del anciano sonaba a leyenda, pero algo en sus palabras la hacía sentir que decía la verdad. Miró el amuleto de nuevo, y por un instante, le pareció que la gema ámbar brillaba con un fulgor interno.

—¿Cuánto cuesta? —preguntó, sin estar del todo segura de por qué quería llevárselo, pero sintiendo que debía hacerlo.

El anciano la miró detenidamente, como si estuviera evaluando su determinación.

—No tiene precio. —Su voz fue apenas un susurro—. No es algo que pueda comprarse con dinero. Pero si sientes que debes llevártelo, entonces es tuyo.

Lía lo miró sorprendida. ¿Por qué le ofrecía algo así? No parecía un objeto cualquiera, y la advertencia del anciano sonaba casi como una profecía. Dudó un momento, pero la atracción que sentía hacia el amuleto era más fuerte que su incertidumbre.

—Está bien. Lo tomaré.

El anciano asintió, como si hubiera esperado esa respuesta desde el principio.

—Cuídalo bien, muchacha. El amuleto tiene sus propios secretos, y no siempre muestra su verdadera naturaleza desde el inicio.

Lía salió de la tienda sintiéndose extraña, como si una energía desconocida la envolviera. El amuleto, ahora colgado de su cuello, le transmitía una calidez que la desconcertaba. Caminó hacia su apartamento, sin prestar demasiada atención al bullicio de la ciudad que la rodeaba. Su mente estaba atrapada en las palabras del anciano, en la sensación que le había dejado el amuleto en sus manos.

Al llegar a su apartamento, se dejó caer en el sofá, exhausta. Descolgó el amuleto de su cuello y lo colocó sobre la mesa de centro. Su mirada se quedó fija en él, preguntándose por qué se sentía tan conectada a ese objeto. Era como si el amuleto la estuviera llamando, como si tuviera una historia que solo ella pudiera descubrir.

Entonces, la habitación comenzó a cambiar.

El aire se volvió más denso, y una ligera vibración surgió en el ambiente. Lía sintió cómo su corazón latía más fuerte, y sin darse cuenta, se inclinó hacia el amuleto, estirando una mano hacia él. La gema de ámbar empezó a brillar de nuevo, esta vez con una luz más intensa. Al tocarla, una oleada de imágenes la invadió: un bosque bajo la luz de la luna, un grupo de personas encapuchadas alrededor de una fogata, un hombre de ojos brillantes sosteniendo un amuleto idéntico al suyo.

Lía retiró la mano de inmediato, pero las imágenes no desaparecieron de su mente. Estaban grabadas en su memoria, vívidas y misteriosas. Respiraba con dificultad, intentando comprender lo que acababa de experimentar. Miró el amuleto, ahora apagado sobre la mesa, y supo que su vida había cambiado en ese instante.

Había algo más en aquel amuleto, algo que iba más allá de una simple joya. Algo que la llamaba, que la empujaba a descubrir lo que significaba. No podía escapar de esa sensación, y sabía que este era solo el comienzo.
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Las noches que siguieron al hallazgo del amuleto trajeron consigo una inquietud creciente para Lía. Desde aquel primer sueño, en el que había visto la fogata y las figuras encapuchadas, algo dentro de ella parecía haber despertado. Las imágenes seguían apareciendo en su mente durante el día, volvían en pequeños destellos mientras hacía cosas simples, como tomar un café o leer un libro. A medida que pasaban los días, Lía sentía cómo el amuleto aumentaba su influencia sobre ella, como si cada vez formara una conexión más intensa y desconocida.

A la tercera noche, el sueño volvió, pero esta vez se sintió más real. Era como si su propia habitación se desvaneciera y su mente se trasladara a otro lugar, un lugar oscuro y húmedo, donde solo había silencio y sombras.

Lía se encontró caminando por un pasillo de piedra antigua. Las paredes estaban cubiertas de musgo y, en el aire, flotaba un olor a tierra mojada y metal. A lo lejos, vio una tenue luz azulada que titilaba como si estuviera a punto de extinguirse. Sin pensarlo, sus pies comenzaron a avanzar, atrayéndola hacia el origen de aquella luz. Su respiración se volvía más pesada con cada paso, como si el aire a su alrededor fuera cada vez más denso y difícil de respirar.

Al final del pasillo, en el centro de una sala circular, vio la figura de un hombre. Estaba de pie, inmóvil, con los ojos fijos en el suelo, y una capucha cubría la mitad de su rostro. Era alto, y su presencia irradiaba una energía oscura y opresiva. Su rostro estaba parcialmente oculto, pero Lía podía distinguir unos ojos intensamente oscuros que parecían perforar la penumbra. No podía moverse; sus pies estaban anclados al suelo, y una extraña mezcla de terror y curiosidad la mantenía en el lugar.

Entonces, el hombre levantó la vista y sus ojos se encontraron. En ese instante, Lía sintió que una oleada de frío la invadía, helándole el cuerpo. Los ojos del hombre no mostraban ninguna emoción, y, sin embargo, Lía sintió que él podía ver cada uno de sus pensamientos, cada uno de sus secretos más profundos. Sus labios se movieron lentamente, pronunciando unas palabras que resonaron en el silencio como un eco aterrador.

—Has encontrado el amuleto, pequeña. —Su voz era suave pero profunda, y cada palabra parecía resonar en las paredes de piedra—. Eres la elegida, aunque aún no lo comprendas. Los Guardianes… ellos aguardan, pero no todos son dignos de cruzar el umbral.

Lía intentó hablar, pero su voz no salía. Estaba paralizada, atrapada en la mirada de aquel hombre misterioso. Había algo en su tono que le resultaba vagamente familiar, como si ya lo hubiera escuchado antes, pero no podía recordar cuándo ni dónde. El hombre dio un paso hacia ella, y Lía sintió que el frío se intensificaba. A su alrededor, el aire parecía vibrar con una energía oscura, y la tenue luz azul se apagó por completo, dejándolos en la oscuridad.

—El amuleto no te pertenece por casualidad —continuó el hombre, su voz sonando más cerca, casi susurrándole al oído—. Es un vínculo con aquellos que deben proteger el equilibrio, los Guardianes de antaño. Ellos te llaman, Lía… y pronto tendrás que responder.

El corazón de Lía latía con fuerza. La palabra "Guardianes" resonaba en su mente, llenándola de preguntas y temores. ¿Quiénes eran esos Guardianes de los que hablaba el hombre? ¿Y qué significaba eso de "proteger el equilibrio"? Su instinto le decía que había peligro, pero otra parte de ella estaba fascinada, atrapada en el misterio de sus palabras.

De repente, el hombre extendió una mano hacia ella. Lía sintió cómo un impulso irresistible la empujaba a acercarse, y aunque su mente le decía que debía alejarse, sus pies parecían no obedecerle. Justo cuando estaba a punto de tocar su mano, un grito desgarrador resonó en la oscuridad, haciendo que todo su alrededor se desmoronara.

Lía se despertó de golpe, con la respiración entrecortada y el cuerpo empapado en sudor. Miró alrededor, desorientada, y tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba en su propia habitación. El amuleto, que seguía colgado en su cuello, emitía un ligero calor, como si de alguna manera estuviera vivo.

Se levantó lentamente, con el cuerpo tembloroso, y fue al baño a mojarse el rostro. Mientras se miraba en el espejo, intentó entender lo que acababa de experimentar. Sabía que no había sido un simple sueño; había sentido cada palabra, cada susurro de aquel hombre oscuro. Los Guardianes… ¿quiénes eran y por qué la estaban llamando a ella?

Esa mañana, después de desayunar a duras penas, Lía decidió ir a la biblioteca de la ciudad. Necesitaba respuestas. Pasó varias horas revisando libros de historia y leyendas antiguas, buscando cualquier referencia a los Guardianes o al amuleto que llevaba consigo, pero no encontró nada concreto. La mayoría de las referencias eran vagas, historias de órdenes antiguas que protegían reliquias sagradas, o menciones a objetos místicos que contenían poderes. Sin embargo, ningún libro hablaba específicamente de los Guardianes ni del amuleto de ámbar.

Frustrada, decidió regresar a casa. Sabía que algo estaba ocurriendo, pero no lograba entender qué ni por qué. Mientras subía las escaleras de su edificio, las palabras del hombre en el sueño resonaban en su mente: "El amuleto no te pertenece por casualidad". ¿Era posible que realmente estuviera destinada a algo mayor, a alguna misión que aún desconocía?

Esa noche, después de varias horas de intentos fallidos de distracción, Lía se dejó caer en la cama, con el amuleto aún en su cuello. Estaba agotada, pero el miedo a soñar de nuevo la mantenía en un estado de alerta.

Esa madrugada, los sueños regresaron. Lía se encontró nuevamente en aquel pasillo oscuro, pero esta vez, el hombre ya no estaba solo. A su alrededor, varias figuras encapuchadas susurraban en voz baja, como si estuvieran discutiendo algo importante. Aunque no podía entender sus palabras, Lía sentía que hablaban de ella, que discutían su destino.

A lo lejos, el hombre oscuro se acercaba una vez más. Esta vez, su rostro estaba completamente visible, y aunque sus facciones eran duras y angulosas, había una expresión de compasión en sus ojos oscuros. Se detuvo a pocos pasos de Lía y extendió una mano, señalando algo detrás de ella. Lía se giró, y vio una puerta de madera antigua, apenas iluminada por una luz tenue.

—Esa es la puerta que conecta nuestro mundo con el otro —dijo el hombre, con voz solemne—. Los Guardianes custodian este umbral, y tú… tú has sido llamada a caminar entre ambos mundos.

Lía miró la puerta con desconfianza. Podía sentir una energía extraña que emanaba de ella, una mezcla de atracción y miedo que la mantenía en el lugar. Quería preguntar más, quería entender por qué ella, pero las palabras se quedaban atrapadas en su garganta.

—No todos los que poseen el amuleto están preparados para enfrentar lo que yace al otro lado. —El hombre se acercó un paso más y, esta vez, su voz sonaba más suave—. Pero tú tienes la capacidad de ver, Lía, de conectar con aquello que otros ignoran. Solo los Guardianes pueden soportar esa carga, y tu destino está entrelazado con el suyo.

—¿Por qué yo? —preguntó Lía finalmente, en un susurro.

El hombre la miró con una expresión enigmática.

—Porque el amuleto te ha elegido, y los Guardianes no dejan nada al azar.

Antes de que Lía pudiera decir algo más, la puerta comenzó a abrirse lentamente, revelando un abismo oscuro al otro lado. Sintió una fuerza que la empujaba hacia adelante, y aunque su instinto le gritaba que se detuviera, sus pies avanzaban hacia la puerta. Justo cuando estaba a punto de cruzar el umbral, una voz resonó en su mente, una voz diferente, que decía: "El equilibrio es frágil. No te dejes llevar por las sombras".

Lía despertó de golpe, su respiración agitada y el cuerpo tembloroso. Se encontraba de nuevo en su cama, pero el amuleto brillaba con una intensidad que no había visto antes. Su luz ámbar iluminaba la habitación, y por un instante, Lía sintió que el hombre oscuro y los Guardianes la observaban desde algún lugar distante.

Esa mañana, al mirarse en el espejo, Lía supo que no podía ignorar más los llamados. Los Guardianes, el amuleto, el hombre oscuro… todo parecía formar parte de una red de misterios que ahora estaba entrelazada con su vida. Aunque el miedo aún la acompañaba, sentía en lo profundo de su ser que tenía que averiguar más, que no podía quedarse de brazos cruzados.

Lía recordó las palabras de Ada en el mercado y decidió buscarla para obtener respuestas. Tal vez esa mujer sabía algo más sobre los Guardianes y el amuleto, algo que le ayudara a comprender la magnitud de su destino. Era el comienzo de un viaje que nunca había imaginado, pero uno del cual ya no podía escapar.

Sabía que no podía permitir que el miedo la venciera. Había algo en juego, algo que los Guardianes protegían, y ahora ella formaba parte de ese misterio. Con el amuleto brillando suavemente en su pecho, Lía se preparó para enfrentar los secretos que aún la aguardaban.

 



Capítulo 3: La abuela y el secreto familiar￼[image: 03.jpg]

 

Tras las noches de sueños perturbadores, Lía no pudo evitar pensar en su abuela, Alma. Desde que tenía memoria, Alma había sido una fuente de historias antiguas y cuentos de otros tiempos, relatos que la cautivaban de pequeña y que siempre parecían tener un toque de magia y misterio. Su abuela siempre decía que toda familia tiene secretos, y Lía sabía, en el fondo, que Alma guardaba los de la suya muy bien.

Así que esa tarde, después de días de inquietud, decidió visitarla. Alma vivía en una casa antigua a las afueras de la ciudad, rodeada de jardines desordenados y caminos cubiertos de hojas caídas. Mientras se acercaba, Lía sintió una mezcla de nervios y esperanza, como si finalmente estuviera a punto de descubrir algo que le haría entender los sueños y la extraña conexión con el amuleto.

Al llegar, Alma la recibió con una sonrisa cálida y unos ojos brillantes. Sin decir nada, como si entendiera el motivo de su visita, la condujo a la acogedora sala de estar y preparó una tetera con hierbas. La casa de su abuela siempre le había parecido un refugio lleno de secretos, con estantes repletos de libros viejos, amuletos, y objetos antiguos que parecían contar historias propias. Pero nunca había sentido tanta urgencia por saber qué se ocultaba en ellos.

Después de unos momentos de silencio y té, Lía decidió ir al grano.

—Abuela, hay algo de lo que necesito hablarte —dijo, sin saber cómo empezar—. He estado teniendo sueños extraños… sueños sobre un hombre oscuro que habla de los Guardianes. Y… bueno, encontré esto en el mercado. —Lía sacó el amuleto de debajo de su suéter, revelando la brillante gema de ámbar que parecía latir con luz propia.

La expresión de Alma cambió en un instante. Miró el amuleto con un brillo en los ojos que mezclaba sorpresa y algo parecido a la resignación, como si hubiera estado esperando este momento desde hacía mucho tiempo.

—Así que finalmente lo tienes… —murmuró Alma, casi en un susurro, alargando la mano para tocar el amuleto con una mezcla de reverencia y nostalgia—. Nunca pensé que viviría para verlo en tus manos, Lía.

—¿Lo conoces? —preguntó Lía, sintiendo que su corazón latía con fuerza—. Abuela, necesito saber la verdad. ¿Por qué siento que este amuleto está conectado conmigo? ¿Quiénes son los Guardianes?

Alma suspiró, apoyándose en su silla como si la pregunta le pesara profundamente.

—Es una larga historia, mi niña, pero creo que estás lista para escucharla —dijo con voz suave, sus ojos oscuros perdidos en recuerdos lejanos—. El amuleto que llevas no es un simple objeto, Lía. Forma parte de nuestra familia desde hace generaciones, y su poder se ha transmitido de una guardiana a otra. Tú eres la siguiente, querida, aunque hasta ahora te hemos protegido de ese destino.

 

Lía la miró, sorprendida y con la boca ligeramente abierta. Era mucho más de lo que había imaginado. Desde pequeña, Alma le contaba leyendas sobre mujeres sabias y poderosas, sobre guardianas de mundos invisibles, pero nunca había pensado que esas historias pudieran estar ligadas a ella.

—¿Guardiana? —repitió Lía, tratando de entender—. Pero… ¿guardiana de qué?

Alma miró al fuego que chisporroteaba en la chimenea y tomó aire antes de continuar.

—Existen mundos que nuestros ojos no pueden ver, pero están allí, coexistiendo con el nuestro. Son mundos de energía, de equilibrio, de fuerza y conocimiento. Los Guardianes… —su voz bajó, casi como si temiera ser escuchada por oídos invisibles—, los Guardianes son aquellos que, generación tras generación, han mantenido la armonía entre esos mundos y el nuestro. Ellos protegen el equilibrio, evitando que las fuerzas oscuras traspasen el umbral. El amuleto es la clave, Lía; es lo que te conecta a esa misión.

Alma se reclinó en su sillón y comenzó a contarle a Lía una historia que había pasado de boca en boca en la familia. Explicó que hacía cientos de años, una de sus antepasadas, una mujer llamada Alira, había sido la primera guardiana del amuleto. Alira tenía el don de ver cosas que otros no podían y era capaz de percibir energías ocultas a simple vista. Se decía que había hecho un juramento sagrado para proteger el amuleto y, con él, los secretos que encerraba.

—Se contaba que Alira podía caminar entre los dos mundos —explicó Alma—, como si estuviera conectada con ambos lados. A través del amuleto, ella veía cosas que otros solo podían imaginar. Los Guardianes la consideraban especial porque era la única que podía percibir el mundo de las sombras sin perderse en él.

Lía escuchaba con fascinación, cada vez más consciente de que la historia que le estaba revelando su abuela iba mucho más allá de cualquier relato. Era parte de su linaje, una herencia secreta que ahora recaía sobre sus hombros.

—Después de Alira, muchas guardianas vinieron y se fueron —continuó Alma—, cada una encargada de mantener el equilibrio. Algunas enfrentaron grandes desafíos, y otras lograron mantener la paz en silencio. Pero con cada generación, el vínculo se hizo más fuerte, y las Guardianas adquirieron una conexión más profunda con el amuleto.

—¿Y qué pasó con ellas? —preguntó Lía, nerviosa ante la respuesta—. ¿Qué fue de las Guardianas?

Alma la miró con ojos llenos de nostalgia y tristeza.

—Cada Guardiana enfrenta su propio destino. Algunas sobrevivieron a las pruebas, y otras… no. Pero todas sabían que proteger el equilibrio era una responsabilidad que llevaban en sus corazones. Años atrás, pensé que quizá yo sería la última en recibir el amuleto, que los tiempos de las Guardianas habían quedado en el pasado. Pero el destino ha querido que seas tú quien lleve esta carga, Lía.

Lía sintió que un nudo se formaba en su estómago. Su abuela siempre había sido alguien fuerte y sabia, pero nunca había mostrado este lado de ella, este lado lleno de responsabilidad y sacrificio. Ahora comprendía por qué a veces veía a su abuela absorta, pensativa, como si llevara un peso invisible. Se dio cuenta de que esa carga no solo era de Alma, sino de todas las mujeres de su familia que habían sido Guardianas antes que ella.

—Abuela, ¿y el hombre de mis sueños? —preguntó Lía, recordando la figura oscura que había aparecido en sus sueños—. Habla de los Guardianes, como si… como si él también fuera uno de ellos, pero a la vez siento que hay algo oscuro en él. ¿Es alguien en quien puedo confiar?

Alma pareció dudar antes de responder, y una sombra cruzó su mirada.

—Ese hombre… no siempre aparece a las Guardianas, pero cuando lo hace, suele significar que grandes cambios están en marcha. No es un guardián en el sentido estricto; más bien, es alguien que busca controlar el poder que los Guardianes protegen. Hay quienes lo consideran una amenaza, otros piensan que solo es una advertencia. Pero sea lo que sea, debes ser cautelosa con él, Lía. Si aparece en tus sueños, no te dejes llevar por sus palabras, ni siquiera cuando parezca ayudarte. Es una figura ambigua, y debes mantenerte alerta.

Las palabras de Alma se clavaron en Lía como un ancla de advertencia. No sabía si podía confiar en ese hombre, pero algo en sus sueños parecía ir más allá de cualquier lógica.

Después de horas de conversación y revelaciones, Lía miró a su abuela, sintiendo que finalmente comprendía la magnitud de lo que el amuleto significaba para ellas. No era solo un objeto antiguo, ni un símbolo de poder; era una conexión con algo mayor, una responsabilidad que muchas mujeres antes que ella habían llevado con valentía y sacrificio.

—¿Estás segura de que quiero esto? —preguntó Lía en voz baja, con los ojos llenos de incertidumbre.

Alma la miró, tomando sus manos entre las suyas.

—Querida, no es una cuestión de querer. A veces, el destino nos llama aunque no estemos preparados. Pero confío en que tienes el corazón y la fuerza para hacerlo. Las Guardianas nunca han estado solas, Lía. Y recuerda, siempre puedes acudir a mí.

Lía sintió una calidez en el pecho al escuchar las palabras de su abuela. La duda y el miedo seguían ahí, pero también había un sentido de propósito que comenzaba a nacer en ella. Sabía que no entendía.
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El amuleto brillaba débilmente contra la piel de Lía mientras se inclinaba sobre un grueso tomo de cuero oscuro en la sección de archivos antiguos de la biblioteca. La conversación con su abuela había despertado en ella una mezcla de fascinación y responsabilidad que la impulsaba a descubrir la verdad sobre el legado de las Guardianas. Sabía que debía seguir su instinto y desentrañar cada detalle sobre su linaje, los Guardianes y el enigmático hombre oscuro de sus sueños.

Desde la conversación, Lía no había sido capaz de pensar en otra cosa. La necesidad de comprender el pasado de los Guardianes se había convertido en una urgencia, un impulso casi compulsivo. Había llamado a todas las bibliotecas de la ciudad buscando cualquier información sobre los Guardianes, órdenes antiguas, y artefactos místicos. Al escuchar su interés, un bibliotecario le mencionó una sección de archivos poco frecuentada, situada en una biblioteca más antigua, a las afueras de la ciudad.

Esa misma mañana, había decidido comenzar su búsqueda allí, en la Biblioteca de los Santos Custodios. La biblioteca se alzaba en medio de un pequeño bosque, su estructura de piedra gris cubierta de hiedra y moho, como si sus muros guardaran secretos de tiempos remotos. Dentro, las estanterías altas se perdían en la penumbra, y el aire estaba impregnado de un leve olor a papel viejo y tinta.

Lía se sintió pequeña y vulnerable en aquel espacio que parecía haber detenido el tiempo, pero también una especie de tranquilidad que le daba fuerzas. El encargado de la biblioteca, un hombre anciano de movimientos lentos y mirada aguda, la condujo a una sala de lectura apartada y le entregó un conjunto de libros de aspecto antiguo y polvoriento.

—No son muchos los que vienen aquí buscando información sobre los Guardianes, señorita —comentó el hombre, escrutándola con curiosidad—. Hace años que nadie pronuncia siquiera ese nombre.

Lía, alzando la vista, se sintió tentada a contarle la verdad sobre el amuleto y sus sueños, pero prefirió guardar silencio y sonrió tímidamente. No estaba segura de en quién podía confiar. Agradeció al hombre y comenzó a leer.

Pasaron varias horas mientras Lía se sumergía en los textos, y cuanto más leía, más intrincado y fascinante le parecía el universo de los Guardianes. En la mayoría de los textos, los Guardianes eran descritos como protectores del "equilibrio sagrado" entre mundos y energías, y aparecían mencionados en diversas culturas con nombres distintos, aunque la función era siempre la misma: seres o personas destinadas a proteger la conexión entre los dos mundos. Cada guardián era portador de un símbolo o amuleto que les daba poder y los identificaba como tales, y su deber era cuidar de ese vínculo, evitando que los peligros del mundo de las sombras se filtraran hacia el plano terrenal.

Uno de los libros llamó especialmente la atención de Lía por la calidad de sus ilustraciones y su portada, en la que se distinguía un símbolo peculiar: un ojo encerrado en un círculo negro y rodeado de plumas. La cubierta estaba agrietada por el tiempo, y sus letras doradas apenas eran legibles, pero el título del libro rezaba: "Los Misterios del Ojo del Cuervo".

Al abrir el libro, un escalofrío recorrió el cuerpo de Lía. Las primeras páginas hablaban de una figura mítica conocida como el Ojo del Cuervo, un símbolo que representaba a un grupo de Guardianes específicos, aquellos que no solo protegían el equilibrio, sino que actuaban como vigilantes de las propias sombras. Los textos indicaban que estos Guardianes habían desarrollado habilidades extraordinarias para observar los mundos más allá de los límites humanos y que su insignia, el Ojo del Cuervo, representaba su capacidad de ver más allá de las apariencias.

Conforme avanzaba en la lectura, Lía descubrió que el Ojo del Cuervo no solo era un símbolo de poder, sino también una advertencia. Según los textos, cualquier persona que llevara este símbolo o lo viera en sus sueños estaba destinada a enfrentarse a pruebas duras y oscuras. También hablaban de una maldición que afectaba a quienes se cruzaban en el camino de los Guardianes del Ojo del Cuervo: cada visión del símbolo debilitaba sus espíritus y los arrastraba a un conflicto interminable entre luz y oscuridad.

Lía sintió una mezcla de temor y fascinación al ver el símbolo grabado en las páginas. Cerró los ojos, y en un destello, recordó al hombre de sus sueños, cuyos ojos oscuros parecían contener un abismo. La imagen del cuervo apareció en su mente, y se dio cuenta de que aquel símbolo había estado en las sombras de su vida antes de que supiera de su existencia. ¿Podría ser que el hombre oscuro fuera uno de estos Guardianes del Ojo del Cuervo, o quizás algo aún más peligroso?

Mientras hojeaba el libro, Lía encontró una sección que describía los distintos tipos de amuletos asociados con los Guardianes y sus respectivas funciones. Los textos detallaban cómo cada amuleto contenía una esencia particular, una especie de "llave energética" que permitía a su portador sintonizarse con fuerzas de otros planos y proteger su mente de influencias externas.

Entre los diferentes amuletos, el texto mencionaba uno en particular: el Amuleto de Ámbar, símbolo de la sabiduría y el vínculo con las fuerzas naturales. Este amuleto estaba destinado a aquellos Guardianes que mantenían la paz y el equilibrio entre las fuerzas de la vida y la muerte. Los portadores del amuleto de ámbar, decían los textos, poseían una conexión especial con los misterios del mundo natural y eran capaces de comunicarse con las energías invisibles de la vida.

Lía leyó, fascinada, cómo las Guardianas que portaban el amuleto de ámbar eran capaces de recibir visiones y advertencias, y de proyectar su espíritu al otro lado para interactuar con las sombras. Sin embargo, también existía un riesgo: cuanto más usaban el amuleto, más se debilitaban sus cuerpos físicos, y muchas Guardianas no habían sobrevivido a las pruebas y peligros que enfrentaban. Aun así, cada una de ellas había sido considerada una pieza esencial en la historia de los Guardianes.

En su búsqueda, Lía llegó a un rincón apartado de la biblioteca donde encontró un antiguo archivo polvoriento, lleno de documentos viejos, papeles amarillentos y fragmentos de pergamino que parecían a punto de desintegrarse al tocarlos. Revisó uno a uno, hasta que sus ojos se detuvieron en un documento que mencionaba una "Confraternidad del Cuervo". Aunque las letras eran borrosas y difíciles de leer, alcanzó a distinguir una frase que la estremeció:

"El Ojo del Cuervo observa desde las sombras, esperando el momento en que las Guardianas caigan."

Las palabras parecían resonar en la penumbra, envolviendo a Lía en una atmósfera inquietante. La Confraternidad del Cuervo, decía el texto, era una orden que surgió siglos atrás con la intención de manipular y dominar el equilibrio entre mundos, utilizando a los Guardianes y sus amuletos como herramientas para abrir portales y controlar las energías de ambos planos. No era un grupo de Guardianes como tal, sino una organización de personas que buscaban obtener poderes más allá de los límites humanos.

Lía sentía que estaba adentrándose en un terreno peligroso. Cuanto más leía sobre la Confraternidad y el Ojo del Cuervo, más comprendía que el hombre oscuro de sus sueños estaba vinculado de alguna manera con esta orden. Sintió que debía descubrir más sobre sus intenciones antes de confiar en él. El conocimiento del pasado y de sus oscuros secretos se había convertido en una prioridad urgente, y cada página le revelaba más detalles sobre el conflicto que había amenazado a las Guardianas a lo largo de los siglos.

Mientras Lía leía, sintió un extraño mareo, y antes de darse cuenta, una visión la atrapó. Su entorno se desvaneció, y de repente se encontró en una sala enorme, iluminada solo por una tenue luz azul. Al fondo, en un pedestal de piedra, había un cuervo de ojos rojos, observándola fijamente.

La figura de un hombre oscuro emergió de las sombras, y Lía reconoció al hombre de sus sueños. El cuervo soltó un graznido escalofriante que hizo eco en el vacío. Sin decir una palabra, el hombre señaló el cuervo y luego al amuleto que colgaba de su cuello.

—El Ojo del Cuervo te observa, Lía —susurró el hombre—. No puedes evitarlo. Es tu destino.

Lía se sintió atrapada en la mirada del cuervo, incapaz de moverse. Un dolor agudo le cruzó el pecho, como si el amuleto quemara su piel. Sentía que cada palabra de aquel hombre se grababa en su mente, dejándola con la certeza de que aquel cuervo y el símbolo que representaba eran más que una simple amenaza.

De vuelta en la biblioteca, Lía recobró el aliento, sintiendo que la visión le había robado energía. Sabía que había presenciado algo importante, algo que ahora formaba parte de su misión como Guardiana. No solo debía proteger el equilibrio, sino enfrentarse al Ojo del Cuervo y a todo lo que representaba.

Guardó cuidadosamente los libros y se despidió del bibliotecario, quien la miró con una mezcla de respeto y advertencia.

—Espero que encuentres lo que buscas, joven —dijo, sin hacer más preguntas—. Pero recuerda: algunas verdades son peligrosas.

Lía, con el amuleto oculto bajo su suéter y el símbolo del Ojo del Cuervo grabado en su mente, salió de la biblioteca sintiendo el peso de su destino. Ahora sabía que el pasado de los Guardianes estaba lleno de sombras, y que su misión era más peligrosa de lo que había imaginado. Pero también sabía que no podía dar marcha atrás.

Era una Guardiana, y estaba dispuesta a enfrentar todo lo que el Ojo del Cuervo pusiera en su camino.
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Desde su visita a la Biblioteca de los Santos Custodios, Lía había sentido una extraña presencia a su alrededor. Al principio pensó que era solo paranoia, una reacción comprensible después de sumergirse en historias sobre el Ojo del Cuervo y su conexión con los Guardianes. Pero esa sensación fue creciendo día tras día. Las sombras parecían deslizarse en los rincones más oscuros, y las luces parpadeaban sin motivo.

Pronto, empezó a suceder algo aún más extraño: una sensación de frío intenso recorría su espalda cada vez que se encontraba sola, y los reflejos en los espejos de su casa parecían mostrar algo, o alguien, que no podía identificar. Sus sueños también cambiaron: empezaron a llenarse de figuras oscuras, de ojos rojos que la observaban desde el otro lado de la habitación, aguardando a que ella bajara la guardia. Los rostros eran vagos, casi inexistentes, pero sus miradas lograban perforar sus pensamientos, dejándola cada vez más agotada y ansiosa.

Decidió contarle a su abuela lo que estaba experimentando, esperando que tal vez ella tuviera algún consejo, o al menos, algo que pudiera reconfortarla. Sin embargo, su abuela solo la escuchó en silencio, con una expresión sombría y cauta que Lía nunca había visto en ella antes.

—Esas sombras... —susurró su abuela tras un largo silencio—, son una advertencia. Son las señales de aquellos que han cruzado el umbral, y ahora te buscan a ti.

Lía la miró, asustada. Sabía que el Ojo del Cuervo era peligroso, pero no imaginaba que su presencia en su vida pudiera atraer seres tan oscuros y tenebrosos.

Días después de aquella conversación, Lía notó que la sensación de ser observada crecía, especialmente cuando estaba fuera de casa. Una noche, mientras regresaba de una cafetería donde había quedado con sus amigos, escuchó pasos que parecían seguirla. Miraba hacia atrás, pero solo veía las calles vacías. Sin embargo, en el aire se sentía un peso, una vibración casi tangible que erizaba cada centímetro de su piel.

La situación se volvió más intensa cuando, una tarde, notó una figura oscura de pie frente a su casa. Estaba parada a la distancia, sin moverse. Era alta y delgada, una presencia apenas visible, pero profundamente perturbadora. Durante unos segundos, Lía sintió como si el tiempo se hubiera detenido; trató de procesar si aquello era real o fruto de su imaginación.

A medida que observaba, la figura comenzó a moverse lentamente, acercándose unos pasos. El corazón de Lía comenzó a latir con fuerza. Cerró la puerta de su casa apresuradamente, asegurándose de que estuviera bien cerrada. Desde ese momento, entendió que las sombras no solo estaban en su imaginación, sino que eran algo real y tangible, una amenaza directa que no la dejaría en paz tan fácilmente.

Una noche, mientras intentaba estudiar en su habitación, el ambiente cambió súbitamente. El aire se volvió denso y helado, como si alguien hubiera abierto una ventana en pleno invierno. Lía intentó concentrarse, pero pronto un ruido suave y constante empezó a llenar la habitación. Al principio era solo un murmullo, pero poco a poco se fue transformando en un susurro que parecía llenar cada rincón de la habitación.
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